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1. INTRODUCCIÓN. 

Los estudios estadísticos y las encuestas sobre hábito lector en España son tradicionalmente pesimistas. La mayoría de ellos son realizados o financiados por entidades o instituciones que, en el fondo, ven en el hábito lector un recurso económico más allá de una herramienta cultural o social. 

Según la Encuesta de hábitos y prácticas culturales en España 2002-2003 publicada por el Ministerio de Cultura en colaboración con la Sociedad General de Autores y Editores (SGAE), el 50,9% de la población encuestada no lee nunca o casi nunca, y el 75,5 % de las personas encuestadas no suelen ir nunca o casi nunca a las bibliotecas.

Datos muy parecidos aporta el Informe sobre Hábitos de Lectura y Compra de Libros: año 2004, dirigido por la Federación de Gremios y Editores de España: el 45% de los españoles de más de 14 años no lee nunca o casi nunca. Este panorama nacional empeora si cabe en Castilla-La Mancha, ya que según la encuesta de la SGAE el 58,3 % de la población sondeada en nuestra región no lee nunca o casi nunca, siendo una de las comunidades autónomas con un porcentaje de hábito de lectura más bajo.

Sin embargo, de estos estudios parece deducirse la relación establecida entre compra de libros y su lectura, cuando para tener un desarrollado hábito lector no es necesario comprar todo lo que se lee, sino más bien tener la posibilidad de acceder a ello. Las bibliotecas públicas son quienes deberían desempeñar ese papel de accesibilidad, superando los intereses mercantiles y ofreciendo aquello que la volátil industria editorial no considera rentable mantener entre sus existencias.

Apoyándonos en el dato de que el 75,5 % de los ciudadanos no visitan las bibliotecas, y a la luz de las realidades contrastadas de bibliotecas y sistemas bibliotecarios exitosos en su utilización por parte de los ciudadanos, podemos concluir que el hábito lector está fuertemente relacionado no sólo con la cantidad de libros comprados sino, sobre todo, con la calidad y cantidad de bibliotecas públicas a disposición de los ciudadanos. Es decir las Administraciones Públicas y sus políticas de fomento de bibliotecas son las que a largo plazo determinarán el hábito lector de los ciudadanos y todos los beneficios que conlleva.

Políticas constantes y de largo recorrido son, por tanto, las únicas fórmulas para dar la vuelta a los índices actuales. Por ello, y desde la experiencia del trabajo de años por las bibliotecas de Castilla-La Mancha, a continuación se apuntan diez propuestas de futuro que se concretan en muchas más medidas y que tienen la intención de inspirar a los distintos responsables políticos y técnicos en el desarrollo de planes y programas de actuación reales que centren en el fomento de la biblioteca pública, el esfuerzo en el incremento del hábito lector por parte de los ciudadanos de Castilla-La Mancha. 

Son propuestas que surgen de una experiencia concreta, de un trabajo en equipo desarrollado desde el Servicio Regional del Libro, Archivos y Bibliotecas de Castilla-La Mancha (SERLAB) y que mezclan realidad y utopía. Los actuales indicadores bibliotecarios y de lectura pública constatan que gracias a unas políticas bibliotecarias estables y progresistas  en Castilla-La Mancha hemos avanzado en los últimos años. Pero lo pendiente es todavía mucho, y por ello el camino a recorrer precisa de nuevas ideas, de nuevos retos a abordar. Y esto es lo que presentamos en esta ponencia elaborada en equipo por quienes trabajamos en el SERLAB, y recogiendo también las necesidades que sabemos tiene nuestra Región en esta materia por el contacto permanente con los profesionales que día a día trabajan en las bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha. 

Aunque el equipo humano ha ido creciendo y variando, el SERLAB  se ha caracterizado desde su puesta en marcha en 1991 por una verdadera utopía, en dos fases que muchas veces fueron simultaneas:  primero luchar y sentar las bases para que todos los castellano-manchegos puedan acceder a servicios bibliotecarios; y segundo propagar la idea de que la biblioteca pública es un derecho de todos los españoles.


Desde el SERLAB hemos utilizado a menudo la imagen de la sembradura para definir el tipo de trabajo que desde hace dos décadas venimos haciendo en Castilla-La Mancha por las bibliotecas públicas. Y, a pesar de las sequías propias de nuestra tierra, el trabajo continuado y la lluvia fina han hecho que poco a poco vayamos viendo los frutos. En estas II Jornadas Bibliotecarias de Castilla-La Mancha el equipo de profesionales que trabajamos en el SERLAB deseamos utilizar  una nueva imagen: somos sembradores de estrellas. Si cuando empezamos la andadura autonómica Castilla-La Mancha contaba con 154 bibliotecas públicas, a finales de 2004 el número de bibliotecas y salas de lectura públicas ascendía ya a 515. Cada una de estas bibliotecas es como una estrella para su municipio, aunque a veces todavía tenga una débil luz porque sus colecciones bibliográficas o multimedia, sus servicios, la propia situación del bibliotecario o la proyección de la biblioteca en su comunidad no sean representativos de un servicio público tan estratégico e importante como es la biblioteca pública. Pero potencialmente estamos ante una verdadera constelación de estrellas,  un conjunto de servicios bibliotecarios que convierte a Castilla-La Mancha en un referente para el conjunto del país, 515 bibliotecas llamadas a convertirse en una red de servicios integrados que ofrezcan a la sociedad regional los beneficios de la Sociedad de la Información y del Conocimiento de forma gratuita y democrática. 


 
Para proseguir el camino emprendido, entendemos que hay una serie de prioridades sobre las que se debe trabajar. Y esta ponencia plantea diez propuestas para el futuro de las bibliotecas públicas de nuestra Comunidad Autónoma

Pero, como hemos avanzado ya, no son propuestas que puedan constituir un mero “brindis al sol”. Son propuestas realistas y que pueden desarrollarse sin grandes medios. Sólo es preciso que haya  suficiente voluntad política para hacer realidad estas ideas, que en parte han nacido ya en documentos de planificación bibliotecaria que habíamos puesto en marcha con anterioridad. Por ello, para comprender mejor estas nuevas propuestas, nos parece interesante resumir las líneas maestras de las políticas bibliotecarias que se han desarrollado en años pasados desde el SERLAB, incluyendo unas breves pinceladas sobre las dos últimas décadas.  


1.1. AUTONOMÍA Y BIBLIOTECAS

En 1983 se formó el primer Gobierno regional. Sin duda la autonomía política ha sido un factor positivo para nuestra Comunidad Autónoma, y de forma singular se percibe en las bibliotecas públicas. Los datos de un estudio realizado en  1984 dibujaban una situación muy poco satisfactoria:  Castilla-La Mancha contaba con 154 bibliotecas y 12 bibliobuses, que  disponían de casi 1.000.000 de volúmenes, lo que establecía una relación de 0,7 libros por habitante. En total eran  485 los municipios que contaban con acceso a algún tipo servicio público de lectura  (un 53% del total de municipios)  y una población potencialmente atendida cercana al 90% del total de habitantes de Castilla‑La Mancha. Sin embargo, a pesar del escaso desarrollo bibliotecario de la región los indicadores eran relativamente mejores que los datos medios del país.


La década de los ochenta concluyó con un paso muy importante: la promulgación, mediante el consenso de los distintos grupos parlamentarios, de la Ley 1/1989, de Bibliotecas de Castilla-La Mancha. 


En 1993 se realizó un nuevo estudio
 sobre la situación bibliotecaria de la región: el trabajo de casi una década se hizo  notar y pasamos a 272 bibliotecas públicas (sin contar 70 cerradas), duplicándose prácticamente el número. También es reseñable el incremento del número de municipios que contaban con biblioteca: de 154 en 1984 se pasó a 247 en 1993. 


Este estudio arrojó mucha información sobre las claves del problema bibliotecario en la región (personal, escasa aportación de los municipios, poca autonomía de los bibliotecarios municipales en el diseño de sus colecciones, falta de programas estables de ayudas desde las distintas administraciones públicas, etc.). Sin duda, tras un primer período de experiencia y análisis, vimos nítidamente cómo había que resolver el principal problema de las bibliotecas de la región: el personal. Para solucionarlo se puso en marcha en 1994 el programa de ayudas para la contratación de bibliotecarios por parte de los ayuntamientos. Había un presupuesto exiguo, pero se abría una puerta a la esperanza.


1.2. CASTILLA-LA MANCHA: EL RETO DE LA UNIVERSALIZACIÓN DE SERVICIOS DE BIBLIOTECA PÚBLICA

Poco después, a mediados de los años noventa, la Consejería de Educación y Cultura se marcó un objetivo político y técnico muy relevante: la universalización de los servicios bibliotecarios para el conjunto de la población regional. Fue, además, un gran reto el hecho de hacerlo por escrito, concretamente en el Plan Estratégico de Cultura. En definitiva, el Gobierno de Castilla-La Mancha se planteó la utopía de que toda la población y todos los municipios tuvieran acceso a servicios de biblioteca pública, bien fijos o móviles. 

Otra novedad que marcó el citado documento, es que se inició una cultura de la planificación  en las políticas bibliotecarias. Esa metodología planificadora ha sido un factor decisivo a la hora de impulsar el desarrollo de políticas estables de bibliotecas públicas. Desde entonces, los sucesivos documentos de planificación y gestión han sido los siguientes: 

- Plan Estratégico de Cultura (1997-2006)

- Plan Director de Promoción de Bibliotecas (1997-2000), como desarrollo concreto del anterior. 

- Plan de Desarrollo Bibliotecario, Bibliotecas Públicas Siglo XXI (2003-2006).

- Plan Regional de Lectura (2005-2010), actualmente en elaboración.

Políticas de bibliotecas públicas en Castilla-La Mancha.

El Plan Director de Promoción de Bibliotecas impulsó dos principios para el desarrollo de bibliotecas públicas municipales:  Cofinanciación y Corresponsabilidad. Es decir, partiendo de que buena parte de los municipios no tenían obligación de prestar el servicio de biblioteca pública, la Consejería estaba dispuesta a colaborar en el desarrollo de servicios bibliotecarios pero también a que los municipios fuesen conscientes de que si creaban bibliotecas habían de funcionar conforme a los estándares que dictase la Administración Autonómica y que asumían la responsabilidad de financiarlas mediante presupuestos estables para las distintas  necesidades de la biblioteca (personal, colecciones, mantenimiento, actividades, etc.) Pero la Consejería estaba decidida a que los ayuntamientos no estuviesen solos en ese empeño y puso en marcha una serie de programas de apoyo técnico y financiero, que hoy son uno de los referentes a nivel nacional. En efecto,  podemos afirmar que se ha consolidado una política regional de subvenciones para BPM (personal, colecciones, actividades, informatización, equipamientos,..) Es cierto también que se han desarrollado actuaciones en infraestructuras, pero aunque ha sido uno de nuestros anhelos, no hemos conseguido convencer a los distintos equipos políticos de la necesidad de poner en marcha un verdadero Plan de Infraestructuras Bibliotecarias, como estaba previsto en el citado Plan de Desarrollo Bibliotecario Bibliotecas Públicas Siglo XXI. 


En síntesis, podemos decir que estas políticas se ejecutan a través de: 
· La regulación normativa de los servicios

· La gestión de las bibliotecas propias

· El apoyo a los centros de titularidad municipal

· La coordinación de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha. 

Y estas políticas, se orientan prioritariamente a:

· La extensión del servicio de lectura pública a todos los ciudadanos.

· La mejora de la calidad de los servicios, apoyando políticas activas de personal y reforzamiento de colecciones.

· El posicionamiento de las bibliotecas públicas como puertas de acceso a la Sociedad de la Información y el Conocimiento.

En cuanto a los programas de ayudas para bibliotecas, en la actualidad, tras refundirse algunos relativos a colecciones, existen los siguientes: 


· Recursos humanos en las bibliotecas:

· Ayudas para la contratación de bibliotecarios.

· Programa de Formación permanente.

· Dotación e incremento de colecciones:

· Colecciones bibliográficas.

-    Colecciones audiovisuales y multimedia.

· Actividades culturales y animación a la lectura (“Biblioteca Abierta”).

· Informatización. 

· Equipamiento.

1.3. LA RED DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS DE CASTILLA-LA MANCHA


 
En diciembre de 2004 la Red contaba con 515 bibliotecas, de las cuales 506 eran de gestión municipal (aunque sólo 62 municipios tienen más de 5.000 habitantes y por lo tanto tienen la obligación de disponer de biblioteca ).  Además de la Biblioteca de Castilla-La Mancha y las Bibliotecas Públicas del Estado de las capitales de provincia, había 445  Bibliotecas  Públicas Municipales y 61 Salas de Lectura Pública. Completaban la red 4 bibliotecas móviles o Bibliobuses. El siguiente cuadro puede ayudar al lector a conocer la realidad de esta Red, pudiéndose comprobar que en la mayoría de los indicadores se refleja que Castilla-La Mancha ha avanzado de forma más positiva que en conjunto del país. 

BIBLIOTECAS PÚBLICAS

INDICADORES PARA LA ESPERANZA (2003)

	
	España
	Castilla-La Mancha

	Habitantes por biblioteca
	9.164
	3.560

	Documentos/habitante
	1,21
	2,32

	Adquisiciones: Documento/habitante
	0,088
	0,19

	Adquisiciones: Gasto/habitante
	1
	1,91

	Visitas/habitante
	1,8
	2,62

	Visitas/socios
	8,8
	7,9

	Socios/habitantes
	0,20
	0,33

	Préstamos domicilio/habitante
	1,044
	2,10

	Actividades por biblioteca
	23,6
	24,06

	Gasto en bibliotecas/habitante
	8,15
	14,37


Pero los anteriores indicadores, sin duda esperanzadores, no pueden cegarnos. Siempre hemos mantenido en el SERLAB una actitud de autocrítica, que nos ha estimulado a seguir diseñando propuestas que permitieran nuevos avances. Y lo cierto es que, igual que en los inicios de los años noventa veíamos nítidamente que convivían las luces con las sombras, ahora, a mediados de esta primera década del siglo XXI, a pesar del camino recorrido y de los esfuerzos realizados, conviven realmente ambos planos.  Junto a los logros, junto a los indicadores positivos, existen problemas realmente muy serios. Y como el primer factor para resolver un problema es detectarlo, señalaremos a continuación  las cuestiones que más nos preocupan en estos momentos: 

Las luces de la Red de Bibliotecas Públicas (2004)

· Constante incremento de Bibliotecas Públicas:  515 en 2004.

· La relación población servida por biblioteca está en torno a los 3.600  habitantes por biblioteca .

· Un 97 % de población atendida.

· El 78% de las BP están automatizadas y el 75% tiene acceso a Internet.

· La Red de Bibliotecas Públicas ofrece 2,39 documentos por habitante.

· 5,5 millones de personas visitaron nuestras bibliotecas en 2004.

Las sombras de la Red (2004)

· 377 municipios se encuentran aún sin cobertura, la mayoría de ellos con una población inferior a los 400 habitantes.

· En la provincias de Cuenca y Guadalajara los servicios bibliotecarios sólo llegan  al 91%  y al 84% respectivamente.

· Existen 10 municipios de más de 1.000 habitantes sin punto de servicio bibliotecario fijo.

· Falta un verdadero desarrollo de las redes urbanas.

· Sólo el 20% de las BP abren más de 30 h/semana.

· Un 47% de las bibliotecas tienen una superficie inferior a los 100 m² y un 39% oscila entre los 100 y los 249 m².

· Está pendiente la puesta en marcha de 4 bibliobuses adquiridos en 2005.

· La media de personal por biblioteca se ha estabilizado en torno a 1,7.

· Sólo el 60% del personal trabaja a jornada completa.

· Pese a su titulación superior un gran % de los responsables de bibliotecas están contratados como Grupo C.

· Escasa o nula colaboración de las Diputaciones Provinciales en servicios bibliotecarios.

A continuación enumeramos estas DIEZ PROPUESTAS DE FUTURO, que vienen a significar como un DECÁLOGO de  actuación, diez ámbitos distintos en los que, a su vez, incluimos distintas MEDIDAS. Finalmente, con distinto calado y extensión, incluimos en esas diez propuestas de futuro 32 medidas. Es  verdad que muchas medidas pueden estar relacionadas con otras, pero nos ha parecido conveniente que aparezcan de esta forma, aunque en algunos casos se expongan de forma muy resumida. Aquellas de estas medidas que se asuman políticamente por el Gobierno de Castilla-La Mancha podrán ser objeto de un análisis y propuesta más detalladas por nuestra parte

Nuestro deseo es que se conozcan, se debatan y puedan servir de punto de partida para continuar en la línea de una política bibliotecaria que permita que todos los castellano-manchegos dispongan de servicios bibliotecarios de calidad y acordes con nuestro tiempo. 

2. DIEZ PROPUESTAS DE FUTURO.

1. La Biblioteca Pública, corazón de la comunidad local

Las sociedades más avanzadas del mundo descansan hoy en día en el libre acceso a los recursos informativos por parte de la ciudadanía y en la existencia de servicios públicos que buscan tanto la integración de todos los habitantes como su desarrollo personal. La biblioteca pública actual es capaz de dar respuesta a todas estas necesidades de la sociedad convirtiéndose en el corazón de la comunidad local, sobre todo en barrios de grandes ciudades, complementando a los grandes equipamientos culturales y sociales, y en pequeños municipios donde frecuentemente la biblioteca es el único espacio público de contacto de todos los ciudadanos independientemente de su edad o situación social. Potenciar este papel de las bibliotecas es muy importante para hacerlas imprescindibles en su comunidad.  Para ello se propone poner en marcha las siguientes medidas: 

· MEDIDA 1. La Biblioteca Pública, lugar de integración social. Dentro de los planes de inversiones de la Consejería, se propiciará la puesta en marcha de un Programa de eliminación de barreras arquitectónicas para fomentar la adaptación de  los servicios e infraestructuras bibliotecarias para el acceso de discapacitados y tercera edad.

· MEDIDA 2. La Biblioteca Pública, centro básico de información ciudadana. Este concepto de biblioteca, ya iniciado en muchas Bibliotecas Públicas de Castilla-la Mancha, precisa de una consolidación y sistematización en el conjunto de la Red de Bibliotecas Públicas de nuestra Comunidad Autónoma. Se trata de configurar bibliotecas que constituyan realmente un centro de información integral a la comunidad (información de interés municipal, tributos, normativas, actividades, historia, turismo, etc.). Tomando como base la sección de fondo local de la biblioteca, convertir a la biblioteca pública en un centro de información y recursos donde acuda cualquier ciudadano que necesite cualquier tipo de información de, o sobre la comunidad, con la posibilidad, incluso, de realizar trámites administrativos. La Consejería de Cultura elaborará y difundirá, previo trabajo con expertos y bibliotecarios, unas pautas metodológicas que faciliten a las bibliotecas esta labor. 

En definitiva, se trata de ofrecer a las Bibliotecas Públicas una guía para la puesta en funcionamiento del servicio de información a la comunidad. El Servicio de información a la comunidad debe ser entendido como el servicio que atraiga nuevos usuarios a la Biblioteca y  su función primordial es acercar al ciudadano la información que se genera en su entorno más inmediato, esta puede ser información factual, bibliográfica o administrativa. 

Los aspectos más relevantes que debe ofrecer esta guía son: 

· Información administrativa de la localidad (trámites y documentos administrativos, programas políticos, información de los plenos municipales…)

· Información práctica sobre la localidad (colegios, iglesias, cines, farmacias, fiestas…)

· Bases de datos en la que puedan localizar información sobre la localidad. 

· MEDIDA 3. Creación de una colección multicultural para la población inmigrante, en las distintas lenguas nativas que facilite, del mismo modo, la integración de esta población en nuestra cultura.

· MEDIDA 4. Fomentar el uso de la biblioteca como lugar de encuentro de la comunidad. Puesta a disposición de los locales y recursos de la biblioteca para su uso por parte de los colectivos ciudadanos.

2. Claves para el fomento de la lectura: la familia, la escuela, la biblioteca. 

Es absolutamente imprescindible buscar la implicación de la familia, la escuela y la biblioteca como elementos esenciales de un trípode en el que ha de sustentarse cualquier actuación encaminada al fomento de la lectura que quiera llegar a buen puerto y recoger frutos.

Estas tres piezas deben ser los pilares en los que se sustenten las bases en las que cimentar la adquisición y consolidación del hábito de la lectura, sobre todo en los más jóvenes. De manera que el aprendizaje de la lectura adquirido en las escuelas se vea reforzado y fomentado en las bibliotecas y consolidado y respaldado dentro de la familia. 

Queda clara, por tanto, la necesidad de que la implicación de estos tres elementos sea coordinada, que se compenetren y complementen, de tal forma que sean tres piezas que al encajar conformen la imagen de la lectura pública que queremos conseguir y construir en nuestra sociedad. Para ello, es necesario el estudio detallado y global de la realidad actual de la lectura en la sociedad y una planificación integral de la misma a través de los siguientes instrumentos que deberían crearse o desarrollarse:

· MEDIDA 5. Creación y puesta en marcha del Observatorio de la Lectura de Castilla-La Mancha como instrumento de análisis permanente que nos dé a conocer la realidad del hábito de la lectura en la región, lo que permitirá proponer actuaciones adecuadas y acordes con las necesidades que se detecten y con los datos objetivos que se recojan. El Observatorio estará coordinado por el SERLAB y en él participarán distintas entidades especializadas, tales como el CEPLI  (Centro de Estudios de Promoción de la Lectura y Literatura Infantil, de la Universidad de Castilla-La Mancha), así como expertos.

· MEDIDA 6. Desarrollo de materiales metodológicos destinados a facilitar la puesta en marcha de iniciativas para promover la lectura. Estas herramientas se destinarán especialmente a la comunidad educativa (bibliotecas escolares, docentes, asociaciones de padres, asociaciones de alumnos, etc.)  De igual modo se concretarán  herramientas similares pero adaptadas al trabajo de los profesionales bibliotecarios. Se trata de concebir y editar materiales que puedan ser utilizados en el fomento de la lectura y en el refuerzo del hábito lector de la población y más en concreto de los niños y los jóvenes. El SERLAB coordinará estas actuaciones, con la participación de la Biblioteca de Castilla-La Mancha, las Bibliotecas Públicas del Estado, Bibliotecas Públicas Municipales y expertos en promoción de la lectura. 

3. Biblioteca pública/biblioteca escolar: una colaboración necesaria


Desde mediados de los años ochenta existe en España una sensibilidad especial en torno a la biblioteca escolar y sus deficiencias estructurales. Las sucesivas leyes educativas han plasmado la importancia fundamental de esta herramienta para la educación integral de los escolares;  sin embargo nunca ha llegado a producirse un desarrollo real, serio y planificado de la biblioteca escolar como servicio esencial de la comunidad educativa. Las Comunidades Autónomas, competentes en estos momentos, tampoco han abordado el problema de forma decidida y es ahora, en el marco de la nueva reforma educativa y de la proliferación de Planes de impulso de la Lectura, donde las reivindicaciones sobre la necesidad de buenas bibliotecas escolares vuelve a tomar protagonismo.


El relativo despegue de las bibliotecas públicas en los últimos años hace que la experiencia acumulada en este campo sea muy útil para el desarrollo planificado de servicios bibliotecarios escolares y para el apoyo al mismo. Conscientes de esta situación, las Consejerías de Cultura y de Educación y Ciencia de Castilla-La Mancha y bajo el marco del Plan de Lectura que impulsa el propio Presidente de la región, deben optimizar los recursos y conocimientos disponibles en sus respectivas áreas, para colaborar e impulsar la creación de bibliotecas escolares de calidad cuyo coste sea sostenible para la Administración.


En este sentido, el Plan de Desarrollo Bibliotecario 2003-2006, ya hablaba,  concretamente en la medida 26, de la necesaria colaboración con los centros escolares en cuanto a actividades de fomento de la lectura.  Sin embargo, en estos momentos, esta colaboración debe ir más allá del desarrollo conjunto de actividades puntuales de animación lectora. Debemos colaborar de forma activa en el establecimiento de una base sólida para el funcionamiento futuro de la biblioteca escolar en Castilla-La Mancha. Para ello, una vez analizadas las debilidades y fortalezas de la situación actual, se proponen las siguientes medidas básicas para la colaboración entre las dos Consejerías y que deberían ser incluidas en el futuro Plan conjunto de Lectura:

· MEDIDA 7. Planificación y puesta en marcha de un plan experimental de bibliotecas de doble uso, entendidas como aquel centro bibliotecario implantado en un centro escolar y que provee de servicios bibliotecarios tanto a la comunidad educativa en sí, como al conjunto de la comunidad en la que se inscribe.  

· MEDIDA 8. Plan para dotar de personal cualificado a las bibliotecas escolares. 

La deficiencia de personal es una tónica común en la mayoría de las bibliotecas escolares.  En el último estudio sobre la situación de las bibliotecas escolares en nuestra región se muestran cifras alarmantes, como que el 99,24 % del personal que trabaja en las ellas lo hace a tiempo parcial o que el 37,91 % de las bibliotecas escolares no disponen de personal que las atienda. Por ello desde la Consejería de Cultura, proponemos las siguientes medidas:    

Que en  educación Primaria sean los profesores con formación específica y reglada en biblioteconomía, y con un horario definido en el Currículo los que realicen la labor bibliotecaria.

Que en educación Secundaria sean los bibliotecarios los que desempeñen esta labor. Para ello la Consejería de Educación y Ciencia deberá establecer un programa de creación, dotación y cobertura de plazas, de forma que progresivamente pueda desarrollarse esta profesionalización de los puestos de bibliotecario escolar. Sin duda, un programa, por ejemplo, a cinco años permitiría disponer de recursos presupuestarios suficientes para poder desarrollar esta importante iniciativa. 

· MEDIDA 9. Creación de un programa conjunto de actividades con la Consejería de Educación y Ciencia.

Actualmente, tanto la Consejería de Cultura como la de Educación y Ciencia desarrollan líneas de apoyo, respectivamente, a las bibliotecas públicas y a los centros educativos para impulsar la colaboración entre la biblioteca pública y la biblioteca escolar o, en general, al centro docente, resulta conveniente un nuevo programa de apoyo, que estará dirigido a apoyar técnica y financieramente programas de animación a la lectura que se caractericen por estar realizados de forma conjunta. Dicho programa sería financiado por la Consejería de Educación y Ciencia, aportando la Consejería de Cultura los recursos materiales y apoyo técnico.  Las  actividades se coordinarán entre  las bibliotecas públicas y los CPR.   

· MEDIDA 10. Creación de un Servicio de Bibliotecas escolares en la Consejería de Educación y Ciencia.

El objetivo primordial de este Servicio será la coordinación, planificación e inspección de la red de bibliotecas escolares, así como el impulso de la cooperación y colaboración entre bibliotecas públicas y bibliotecas escolares.  

4. Presencia pública de la Biblioteca en la sociedad. 
    
España ha avanzado considerablemente en desarrollar la imagen pública de la biblioteca en nuestra sociedad.   Junto a los indudables y espectaculares pasos que se han dado en la construcción de nuevas bibliotecas públicas, en ofrecer nuevos servicios a los ciudadanos, consiguiendo cada vez un creciente porcentaje de la población como usuarios activos de la Biblioteca Pública, etc., sin duda ha habido también un esfuerzo de las Administraciones Públicas en divulgar estos servicios públicos, aunque a los profesionales siempre nos parezca menor el avance que el de otro tipo de servicios esenciales. En definitiva, se precisa seguir en esta línea de trabajo, con medidas institucionales y profesionales que hagan patente en la sociedad española y regional la necesidad de contar con servicios bibliotecarios acordes con el siglo XXI y de consolidar y normalizar su funcionamiento. 


El Plan de Desarrollo Bibliotecario Bibliotecas Públicas Siglo XXI Castilla-La Mancha (2003-2006) dedicó su capítulo inicial a contemplar una serie de medidas políticas, institucionales y profesionales en el ámbito de impulsar la presencia de la biblioteca pública en la sociedad regional. Muchas de esas medidas están pendientes de abordar, por lo que esas páginas siguen siendo referencia válida. No obstante, se enumeran a continuación algunas de las medidas que deberían ponerse en marcha para los próximos años en este ámbito.


Como punto de partida, retomamos una medida inicial, que ya habíamos incluido en los distintos borradores del Plan Regional de Lectura, que fue presentado por el Presidente de Castilla-La Mancha y que todavía la Consejería de Cultura no ha hecho público

· MEDIDA 11. Desarrollo de un Pacto Regional por la Lectura y las Bibliotecas con la participación de todas las instituciones políticas, sociales, educativas y culturales, así como los sectores profesionales (bibliotecarios, editores, libreros,...) y las asociaciones de  madres y padres, las federaciones de alumnos y del resto de organizaciones implicadas en el fomento de la lectura. 

· MEDIDA 12. Programación anual de campañas de publicidad institucional sobre los servicios que ofrecen las bibliotecas públicas. 

Los medios de comunicación tienen un papel esencial en la sociedad. Transmitir el papel de la Biblioteca Pública, los servicios que ofrece y divulgar la imagen corporativa de la propia Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha, propiciando su creciente utilización por los ciudadanos,  puede hacerse con buenos servicios bibliotecarios, sí, pero también con iniciativas de comunicación como este tipo de campañas. Si en el año 2003 se realizó una primera campaña institucional en este sentido, denominada “Descubre el mundo en la Biblioteca”, los años 2004 y 2005 han sido de vacío en este ámbito. Por ello, nuestra propuesta de que, junto a iniciativas concretas de cara a la difusión de actividades del Día del Libro o el Día de la Biblioteca, exista cada año una campaña de publicidad institucional de carácter general sobre las bibliotecas.


Junto a esa campaña general, desde la Consejería de Cultura se debe potenciar el marketing bibliotecario, dando publicidad a todas aquellas exposiciones, ciclos formativos, congresos, jornadas y otras actividades e iniciativas relacionadas con las bibliotecas públicas y la lectura. 


En definitiva, se trata de tener muy presentes las técnicas y medios de comunicación para incrementar la presencia pública de las bibliotecas en la sociedad regional.

· MEDIDA 13. Impulsar la realización de programas en medios de comunicación relativos a la promoción de la lectura y las Bibliotecas Públicas. 


En los últimos años determinadas bibliotecas públicas han intensificado su relación con la sociedad local a través de su presencia en programas de radio, televisión, páginas en prensa escrita, etc. Esa importante contribución a la presencia pública de la biblioteca en la sociedad, normalmente de carácter local, ha de continuar, especialmente en las localidades que tienen medios de comunicación.


Pero es preciso avanzar también en programas de ámbito regional, aprovechando la cada vez más creciente regionalización de los medios de comunicación y la creación y desarrollo de medios públicos en Castilla-La Mancha. 



Para ello proponemos que, de forma conjunta, las consejerías de Cultura y de Educación y Ciencia negocien con los medios de comunicación  regionales la puesta en marcha de programas con contenidos relacionados con la lectura, las bibliotecas públicas, los libros, etc. Estos programas deben dirigirse al gran público y especialmente a la población infantil y juvenil.  
· MEDIDA 14. Puesta en marcha de la Biblioteca Digital de Castilla-La Mancha (BIDICAM), en la que todos sus fondos podrán ser consultados y descargados vía Web. 


Las técnicas de digitalización han pasado a ser una herramienta eficaz para la conservación, recopilación, mantenimiento y difusión de nuestra colección más valiosa. Esta medida estaba ya prevista en el Plan de Desarrollo Bibliotecario, y la retomamos precisamente porque una biblioteca digital de estas características es un instrumento esencial para proyectar la presencia de las bibliotecas públicas y de sus colecciones y servicios en la sociedad, más allá de sus espacios físicos. 

· MEDIDA 15. Desarrollar proyectos que liberen a las bibliotecas de sus muros.

Elaborar una guía de experiencias que acerquen la biblioteca al usuario y no el usuario a la biblioteca:  biblioparques, bibliopiscina, bibliomercado, kioscos de prensa, la biblioteca en la estación de autobuses…. Sin duda, para hacer esto posible de una forma planificada y con servicios de calidad, estas iniciativas deberán abordarse desde bibliotecas públicas que tengan determinados estándares. Esta iniciativa debería constituir un programa regional, y para ello la Consejería de Cultura convocaría una línea de ayudas específica, en la que se regularían las condiciones que debe cumplir cada biblioteca que solicite subvenciones a la Junta para establecer o ampliar este tipo de servicios bibliotecarios.
5. Una nueva Ley de Bibliotecas

El objetivo 2.1 del Plan de Desarrollo Bibliotecario planteaba “disponer de una nueva legislación bibliotecaria en la región que permita el desarrollo, la transformación y modernización de estos centros para adecuarlos a las necesidades del siglo XXI”. Y la primera de las medidas relacionada con este objetivo, la número 17 del Plan, era el compromiso de promulgar una nueva Ley de Bibliotecas de Castilla-La Mancha. 


Esta necesidad estaba planteada prácticamente desde los inicios del desarrollo del Plan Director de Promoción del Libro, Archivos y Bibliotecas, pues aunque en este Plan no había referencia a la Ley y sí a un Decreto de organización y funcionamiento de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha, los servicios jurídicos de la Consejería estimaron que los avances que se querían plantear en dicho Decreto excedían a las previsiones de desarrollo reglamentario de la Ley 1/1989, de Bibliotecas, vigente. En definitiva, estimaban los expertos que conceptos, incluso, como la Red de Bibliotecas Públicas no figuraban en la Ley, así como otros muchos de los aspectos que querían normalizarse. De este modo, a finales de los años noventa, en la Consejería empezamos a trabajar en borradores de proyectos de una nueva Ley de Bibliotecas. Incluso este proyecto llegó a figurar en las previsiones de algún período de sesiones de las Cortes regionales. Pero los numerosos cambios de los equipos políticos de la Consejería influyeron para una falta de decisiones al respecto.


Por fin, en 2003 se incluye formalmente esta iniciativa y se comienza inmediatamente a trabajar, creándose varios grupos de trabajo y llegándose incluso a producir contactos con  instituciones como la Federación Regional de Municipios y Provincias. Finalmente, por las fechas de fin de legislatura en las que nos encontrábamos, se decide posponer este importante proyecto legislativo para el comienzo de la próxima legislatura, es decir la actual, porque además se desea que sea una Ley que nazca del consenso de los grupos políticos, como ya ocurriera en la de 1989. Pero los nuevos y rápidos cambios en los titulares de la Consejería y de la Dirección General impiden la continuidad de los trabajos.

· MEDIDA 16. Promulgación de una nueva Ley de Bibliotecas de Castilla-La Mancha. 

Entendemos que los parámetros en los que se ha de enmarcar la nueva Ley de Bibliotecas son los siguientes: 

Características generales:


- Una Ley de segunda  generación, que nace para dar respuesta a las necesidades de la sociedad regional del siglo XXI, a los ciudadanos de nuestro tiempo. Una Ley que debe ser cauce legal para canalizar el necesario avance de las bibliotecas, para dar respuesta a los nuevos retos que ha de afrontar la región en materia de bibliotecas. 


- Una Ley integral, que atienda las necesidades de la Comunidad Autónoma, por encima de las administraciones o instituciones titulares de cada tipo de biblioteca. Y aunque pueda afectar a centros y competencias de diversas consejerías, la Ley ha de ser tramitada en el seno del Gobierno por dos departamentos: Cultura y Educación. 


- La nueva Ley tiene que continuar refiriéndose al Sistema Bibliotecario de Castilla-La Mancha, pero introduciendo realidades tan importantes como la propia Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha o la Red de Bibliotecas Escolares. 

Servicios:

· Servicio público universal

· Definición de servicios: tipos de servicios de acceso a la lectura e información que deben garantizarse a todos los ciudadanos (préstamo a domicilio, consulta e información; acceso a Internet)

· Gratuidad de los servicios básicos

· Acceso a todos los ciudadanos de CLM

Centros:

· Incluir a todo tipo de bibliotecas

· Detallar nivel de cooperación entre centros

· Participación social: consejos / comisiones

Distribución de competencias

· Obligaciones de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha.

· Implicación de las Diputaciones Provinciales.

· Obligaciones de los ayuntamientos.

Organización:

· servicio municipal: 

· Ley reguladora de las Bases del Régimen Local: obligatorio para municipios > 5.000 habitantes. Este nivel de población es rebajado en la reforma proyectada de esta Ley, dejando como obligatorio el servicio de biblioteca público a los municipios > 3.000 habitantes. 

· Posibilidad de rebajar ese límite población por Ley regional. Nuestra propuesta es que la nueva Ley fije esta obligación para los municipios > 1.000 habitantes.

· Cómo hacer llegar la provisión de servicios a municipios y poblaciones pequeñas: servicios móviles; asunción por parte de la JCCM con la colaboración de las Diputaciones Provinciales afectadas. 

· Coordinación y dirección por parte de la Junta de Comunidades

· Funciones de supervisión y control

· Bibliotecas escolares:

· Promoción y Desarrollo

· Relación con Bibliotecas Públicas:

· Prestación de servicios de biblioteca de doble uso

6. Planificación territorial de los servicios bibliotecarios

La biblioteca por sí sola no puede dar respuesta a todas las necesidades de sus usuarios; por ello es absolutamente necesario que el servicio de biblioteca en Castilla-La Mancha se planifique en Red.

El Plan de Desarrollo bibliotecario 2003-2006 tiene entre sus objetivos: “Articular las bibliotecas en la región en un red de servicios integrados que permita a los ciudadanos un fácil acceso a todos los recursos y una utilización más intenta de los mismos”.


La Red de bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha debe ser considerada como un conjunto articulado y coordinado de puntos de servicio bibliotecario en todo el territorio regional.

Articulación territorial de los puntos de servicio en Castilla-La Mancha.

La articulación de los puntos de servicio bibliotecarios en Castilla-La Mancha tiene como objetivo hacer llegar los servicios de lectura al 100% de la población regional.

En total la cobertura proporcionada por la Red de bibliotecas se extiende al 97% de la población regional, 1.792.212 ciudadanos. Por provincias, Cuenca y Guadalajara siguen siendo las que cuentan con un mayor número de municipios sin servicio, y con los porcentajes de población atendida, 91% y 84% respectivamente, más bajos. Para lograr el objetivo del 100% de población atendida, debemos llevar a cabo una serie de medidas como:

· MEDIDA 17. Publicación del Mapa de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha.
 La Consejería de Cultura deberá publicar el Mapa de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha como instrumento de articulación de servicios públicos bibliotecarios para cada municipio y como la fuente básica para establecer planes inversores de iniciativa autonómica.

Este instrumento de información y planificación, hasta el momento de carácter interno para uso de la Consejería de Cultura, debe transformarse  para que el conjunto de la sociedad regional conozca la realidad de los servicios de biblioteca pública en la Comunidad Autónoma y la situación deseable. Para ello se hace necesario consolidar el sistema de recogida y explotación de datos estadísticos y publicar las Pautas sobre los servicios de biblioteca pública, que nos ofrezcan una referencia de cómo deben ser en cada municipio.

· MEDIDA 18. Completar el Plan de Bibliotecas Móviles de Castilla-La Mancha. 
El acceso a servicios bibliotecarios en los municipios menores de 1.000 habitantes se debe prestar, preferentemente, a través de bibliotecas móviles. La realidad demográfica de Castilla-La Mancha refleja la existencia de numerosas poblaciones de tamaño reducido, 632 con menos de 1.000 habitantes, en las que el establecimiento de servicios bibliotecarios de carácter fijo no es viable desde el punto de vista técnico y económico. Sin embargo, la necesidad de ofrecer servicios bibliotecarios de calidad al mismo nivel que los ofertados por las bibliotecas estables hace necesario articular un servicio eficaz de bibliotecas móviles que permita alcanzar los máximos niveles de cobertura de estas poblaciones.

Pero, aun considerando las características demográficas y territoriales de Castilla-La Mancha y la actual realidad bibliotecaria, el impulso de este Plan no significa que  la Consejería de Cultura no apoye a las actuales bibliotecas en municipios de estas características. Siempre que los ayuntamientos estén dispuestos a financiar un servicio bibliotecario fijo en condiciones similares a los municipios mayores de 1.000 habitantes, la Consejería participará en el apoyo a esa biblioteca pública, siempre respetando los principios de corresponsabilidad y cofinanciación . En los casos de bibliotecas o salas de lectura pública en municipios menores de 1.000 habitantes, el servicio bibliotecario móvil debe constituir un refuerzo permanente a esa biblioteca y a sus usuarios.

Para optimizar los recursos de cara al funcionamiento y gestión de los servicios de biblioteca móvil es necesaria la implicación de las distintas administraciones de ámbito territorial relacionadas con dicho servicio, como Diputaciones Provinciales y Ayuntamientos. A tal efecto es imprescindible la firma de convenios de colaboración con estas Administraciones que regulen las funciones de cada una y la financiación necesaria para la prestación de servicios bibliotecarios móviles de calidad.

· MEDIDA 19. Creación de Bibliotecas Públicas Municipales en municipios a partir de 1.000 habitantes. En Castilla-La Mancha existen 853 municipios, el 92%, cuya población está por debajo de los 5.000 habitantes, cifra en la que la Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las Bases de Régimen Local considera como servicio básico y obligatorio el servicio bibliotecario fijo. La existencia de más de un 90% de municipios por debajo de esa cifra hace que nos planteemos, como necesaria, la creación de bibliotecas estables en municipios a partir de 1.000 habitantes, convirtiéndose Castilla-La Mancha y Extremadura regiones pioneras en este sentido.

	Municipios y población servida en Castilla-La Mancha, 2004


	
	Total municipios
	Municipios servidos
	Municipios no servidos
	Población servida
	Población no servida

	
	
	PSF
	PSM
	TOTAL
	
	
	

	Menos 400
	453
	53
	58
	105
	348
	35.089
	39.590

	De 401 a 1.000
	179
	120
	53
	153
	26
	100.673
	13.585

	De 1.001 a 2.000
	114
	105
	17
	111
	3
	159.108
	3.494

	De 2.001 a 3.000
	67
	66
	7
	67
	0
	166.794
	0

	De 3.001 a 4.000
	24
	24
	2
	24
	0
	83.331
	0

	De 4.001 a 5.000
	16
	16
	0
	16
	0
	72.553
	0

	De 5.001 a 10.000
	37
	37
	2
	37
	0
	244.796
	0

	De 10.001 a 20.000
	15
	15
	0
	15
	0
	193.818
	0

	De 20.001 a 50.000
	9
	9
	0
	9
	0
	286.578
	0

	De 50.001 a 100.000
	4
	4
	2
	4
	0
	293.006
	0

	Más de 100.001
	1
	1
	1
	1
	0
	156.466
	0

	Total 
	919
	450
	142
	542
	377
	1.792.212
	56.669


Para conseguir que todos los municipios de más de 1.000 habitantes tengan biblioteca fija, a la vista de los resultados del Censo de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha, sería necesaria la creación de 10
 bibliotecas en municipios situados en el tramo entre 1.000 y 3.000 habitantes. De estos diez municipios 7 están atendidos por el servicio de bibliobús, pero es preocupante la situación de los otros 3, cuyos ciudadanos no pueden acceder al servicio de biblioteca pública, en ninguna de sus modalidades, allí donde residen.

La inversión en infraestructura que supondría dotar de servicio de biblioteca fija a estos municipios, ciñéndonos a las recomendaciones que en cuanto a superficie recogen las Pautas sobre los servicios de biblioteca pública en los municipios de Castilla-La Mancha, aún sin publicar, ascendería a 2.691.000 €, a los que habría que añadir, en torno a, 627.900 € de equipamiento.   

· MEDIDA 20. Creación de Redes municipales de bibliotecas en localidades de más 20.000 habitantes. La Red consistirá en una estructura jerarquizada con una biblioteca central y varios centros bibliotecarios sucursales (bibliotecas de barrio o pedanía), uno por cada 5.000 habitantes o fracción. Estas redes podrán reforzarse mediante el servicio de bibliotecas móviles. Su finalidad es optimizar al máximo los recursos disponibles y acercar lo más posible a los usuarios de su red unos servicios bibliotecarios completos.

Del mismo modo, se fomentará la creación de redes municipales de bibliotecas, con las mismas características anteriormente expuestas, en los municipios menores de 20.000 habitantes cuya estructura territorial y demográfica así lo aconseje: población dispersa, barrios separados físicamente,  pedanías, etc. 

	El servicio de biblioteca en los municipios de más de 20.000 habitantes

Castilla-La Mancha, 2004

	
	Habitantes
	Biblioteca Provincial
	B P Municipal

	ALBACETE
	
	
	

	Albacete
	156.466
	1
	11

	Almansa
	24.689
	
	2

	Hellín
	29.303
	
	6

	Villarrobledo
	24.373
	
	1

	CIUDAD REAL
	
	
	

	Alcázar de San Juan
	28.199
	
	2

	Ciudad Real
	67.401
	1
	10

	Puertollano
	49.775
	
	3

	Tomelloso
	32.002
	
	1 

	Valdepeñas
	27.274
	
	4

	CUENCA
	
	
	

	Cuenca
	47.862
	1
	1

	GUADALAJARA
	
	
	

	Azuqueca de Henares
	23.101
	
	1

	Guadalajara
	7.815
	1
	0

	TOLEDO
	
	
	

	Talavera de la Reina
	80.305
	
	1

	Toledo
	73.485
	1
	4


Según los datos censales del ejercicio 2004, existen 14 municipios de más de 20.000 habitantes en Castilla-La Mancha. Entre ellos, los ayuntamientos de Albacete capital, Almansa y Hellín, en Albacete; Alcázar de San Juan, Ciudad Real capital, Puertollano y Valdepeñas, en Ciudad Real y Toledo capital han estructurado de algún modo, su servicio de biblioteca. En algunos casos, convendría replanificar estos servicios puesto han sido puestos en funcionamiento sin tener en cuenta otros equipamientos bibliotecarios del municipio --bibliotecas públicas del Estado en las capitales de provincia o escolares-- o que presentan deficiencias en cuanto a infraestructuras.

Villarrobledo, en Albacete; Tomelloso, en Ciudad Real; Cuenca capital; Azuqueca de Henares y Guadalajara capital y Talavera de la Reina, en Toledo son municipios que pese a superar con creces la cifra de 20.000 habitantes no cuentan con una necesaria red de puntos de servicio bibliotecarios. En alguno de los casos, además, este problema se agrava por unos edificios infradimensionados. 

En la mayoría de los municipios anteriores, además de otros, han sido propuestos para instalar en ellos el programa experimental de bibliotecas de doble uso, que, además de rentabilizar recursos, permitan la utilización de la biblioteca escolar como recurso de toda la comunidad.  Puede ser un buen momento para estudiar, cada una de las redes, en conjunto, implicando a todas las administraciones competentes. Para ello, la redacción del Mapa de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha se debe convertir en el instrumento de información y planificación que nos permita conocer la realidad de los servicios de biblioteca pública en la Comunidad Autónoma y la situación deseable. Para ello se hace necesario consolidar el sistema de recogida y explotación de datos estadísticos y publicar las Pautas sobre los servicios de biblioteca pública, que nos ofrezcan una referencia de cómo deben ser en cada municipio.

7. La Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha: Hacia la Red real
Como primera consideración, debemos reconocer que en la actualidad la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha no puede ser considerada como una autentica red entendida ésta como un conjunto coordinado de servicios que ofrezca, optimizando los recursos existentes, respuestas bibliotecarias de la misma intensidad a los ciudadanos, independientemente del lugar de residencia o la administración titular de los centros.

En estos momentos la red es una realidad teórica con una buena base en cuanto a extensión y recursos humanos y materiales, que permite evolucionar sin grandes inversiones estructurales a una Red Real de servicios coordinados, fortalecidos por el trabajo en común y en la misma dirección de todas las administraciones y bibliotecas implicadas.

Para la consecución de esta transformación, desde el Servicio Regional proponemos la puesta en marcha de varias medidas de distinto calado, algunas ya incluidas en el Plan de Desarrollo Bibliotecario 2003-2006, que permitan la progresiva interacción y colaboración real de la red a medio plazo. 

Por supuesto un elemento crucial para esta nueva etapa de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha es la promulgación de la nueva Ley de Bibliotecas de nuestra Comunidad Autónoma, y que ya hemos citado como MEDIDA 16. La nueva Ley ha de constituir el instrumento básico para la planificación y organización de los servicios bibliotecarios de la región y debe contemplar el desarrollo reglamentario del funcionamiento de los centros y los servicios ofrecidos. Este reglamento básico debe ser consensuado y asumido por todas las bibliotecas y debe ser la piedra angular para ofrecer el mismo tipo de  servicios públicos al ciudadano.

Otros proyectos de carácter regional que adquieren toda su dimensión en el entorno de la Red Real son: el ya citado proyecto de la Biblioteca Digital de Castilla-La Mancha, la digitalización de prensa y publicaciones periódicas de carácter regional, el Catálogo Colectivo de Patrimonio Bibliográfico, de fondos locales, de lotes para clubes de lectura, etc.

Pero, sin duda, la más importante medida estructural es la nueva  Ley. Junto a ésta,  son  verdaderamente imprescindibles las siguientes: 

· MEDIDA 21.  Desarrollo del Portal de las bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha. Un  germen es la actual web del Libro, Archivos y Bibliotecas de Castilla-La Mancha), pero el Portal es el soporte técnico de referencia del que se debe dotar la Red tanto para ofrecer servicios bibliotecarios en línea, como para servir de Foro profesional de intercambio de información y coordinación de la misma.

· MEDIDA 22. Materializar el Catálogo Colectivo de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha.  El producto fundamental para la existencia de la “Red Real”, es la creación del catálogo colectivo, que vaya incorporando, de forma paulatina, los fondos de las bibliotecas que incorporen a la Red. Este proyecto para cuya puesta en marcha de forma experimental ya existen bibliotecas interesadas, es fundamental para poder dar el impulso definitivo a cualquier planteamiento serio de creación de redes bibliotecarias. La Consejería de Cultura a través de la Biblioteca de Castilla-La Mancha y el propio SERLAB, debe, en este sentido, liderar e impulsar su puesta en marcha planificada.

· MEDIDA 23. Relanzar el proyecto del Depósito Bibliográfico Regional.  En una segunda fase, cuya ejecución puede ser paralela al desarrollo y extensión del Catálogo colectivo, es necesario seguir poniendo en marcha nuevos servicios cooperativos que fortalezcan la Red, apoyando de manera especial a los centros más pequeños o de menos recursos. En este sentido es muy necesario relanzar el proyecto ya existente de Depósito Bibliográfico Regional que si bien está adscrito de forma directa a la Biblioteca de Castilla-La Mancha, no es menos cierto que su finalidad está pensada para ejercer las funciones básicas de planificación del desarrollo de la colección en un entorno integrado, con toda la red bibliotecaria regional como referencia y de ser depositaria de la colección regional de conservación y consulta.

· MEDIDA 24. Redacción de las normas de identidad corporativa de las bibliotecas de Castilla-La Mancha. Una imagen corporativa única tanto desde el punto de vista de la señalética exterior e interior de edificios como de todo el material impreso y promocional que se realice es básico para que la red de bibliotecas no sólo lo sea por dentro sino que también lo sea por fuera. 


Respecto a la señalización de los edificios bibliotecarios es muy importante, ya que no sólo sirve para  identificar su función, sino que además contribuye a su  publicidad. La necesidad de orientar a los usuarios dentro de los espacios y servicios  bibliotecarios con la mayor facilidad y ahorro de tiempo, hacen necesario identificar claramente las zonas interiores y determinados servicios o fondos. La Consejería de Cultura tiene previsto la redacción de unas normas de identidad, que representen uniformemente, faciliten la identificación de los centros de la Red de bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha y mejoren su acceso y  localización. 

Dichas normas contemplarán, entre otros, los siguientes elementos logotipo, diferentes tipos de impresos y señalización interior y exterior. A partir de 
estas normas cada centro bibliotecario podrá satisfacer sus necesidades de señalización, eligiendo los elementos adecuados a sus necesidades.

8. Plan de infraestructuras bibliotecarias

Cada vez hay una mayor tendencia a sacar los servicios bibliotecarios fuera de los edificios bibliotecarios en una búsqueda del ciudadano allí donde desarrolla su vida cotidiana. La biblioteca busca al ciudadano en otros establecimientos físicos, ofreciendo sus servicios en estaciones de transporte, establecimientos comerciales, parques, playas, piscinas; pero también lo busca virtualmente, ofreciendo sus servicios a través de las redes.

Pero los edificios bibliotecarios no han dejado de tener importancia, no solo en la prestación de los servicios bibliotecarios físicos, si no como revitalizadores de  áreas urbanas y como centros sociales y de formación continua, así como lugares de encuentro fundamentales para la comunidad. 

El mundo de la cultura está en un momento de constante evolución, ocasionado por cambios en la sociedad, en el mundo de la información, en la educación, y la necesidad de una formación continuada en una sociedad cada vez más competitiva y especializada.

Estos cambios han afectado directamente a la biblioteca, que ya es no es entendida como un simple depósito documental, si no como un agente activo en el acceso a la información y el conocimiento, un espacio de relación que facilita la cohesión social. 

Los edificios bibliotecarios deben diseñarse de tal forma que reflejen las funciones del servicio que prestan. Deber ser accesibles a todas las personas de la comunidad y lo suficientemente flexibles para adaptarse a los nuevos servicios y a los cambios. Deben estar situadas en lugares donde se desarrolla la actividad comunitaria, como centros culturales, comercios o centros de salud. Deben estar preparadas para usos, como reuniones o exposiciones, y en el caso de edificios de mayor tamaño para representaciones teatrales, musicales, audiovisuales y de medios de comunicación.

La superficie y la configuración de los espacios destinados a bibliotecas públicas municipales se proyectarán teniendo en cuenta los niveles de población potencial. El cálculo de las superficies mínimas recomendadas se realizará en función al número de puestos y al volumen de las colecciones asignadas a cada módulo, de acuerdo a los estándares, que a este respecto, han establecido organismos nacionales e internacionales. En las Pautas sobre los servicios de biblioteca pública en los municipios de Castilla-La Mancha, aún sin publicar, recomendamos las siguientes superficies de programa:

	Poblaciones de más de 1.000 habitantes: 
	200 m².

	Poblaciones de más de 2.000 habitantes: 
	280 m².

	Poblaciones de más de 3.000 habitantes
	350 m².

	Poblaciones de más de 5.000 habitantes:
	600 m².

	Poblaciones de más de 10.000 habitantes:
	820 m².

	Poblaciones de más de 20.000 habitantes: 
	1.100 m².


La Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (FIAB), recomienda en la revisión de sus pautas para bibliotecas públicas, que la superficie mínima de una biblioteca independiente sea de 350 m² y, en un sistema de bibliotecas de 230 m². Sin embargo, como podemos observar en el siguiente cuadro, la mayoría de nuestras bibliotecas están muy lejos de las recomendaciones de este organismo y también de los objetivos fijados por el SERLAB.

En nuestra región el modelo más común, es el de biblioteca de tamaño mediano o pequeño: un 53% de nuestros centros tienen una superficie inferior a los 100 m², y un 36% oscila entre los 100 y los 249 m².  A nivel nacional, aunque la situación tampoco es la ideal -según los datos sobre bibliotecas públicas correspondientes al 2003, el 40% de las bibliotecas tenían menos de 100 m² y el 40% se estaba entre los 101 y los 249 m²- se muestra algo mejor que la nuestra.

	Superficie de los centros bibliotecarios en Castilla-La Mancha, 2004

Distribución de las bibliotecas según superficie útil de uso bibliotecario

	
	Menos de 100 m²
	100 a 249 m²
	250 a 499 m²
	500 a 999 m²
	Más de 1.000 m²



	Albacete
	41
	45
	5
	3
	5

	Ciudad Real
	60
	37
	10
	4
	3

	Cuenca
	71
	28
	3
	2
	1

	Guadalajara
	27
	15
	4
	0
	1

	Toledo
	67
	61
	11
	7
	3

	Total en CLM
	266
	186
	33
	16
	10

	Porcentaje
	53%
	36%
	6%
	3%
	2%


	Castilla-La Mancha
	Total m²
	Media por biblioteca

	Superficie útil de uso bibliotecario
	89.134
	174,43 m²

	Superficie útil total
	106.154
	207,73 m²


El conjunto de bibliotecas de Castilla-La Mancha ofrece a sus usuarios una superficie de uso bibliotecario total de 89.134 m², lo que equivale a 174,43 m² por biblioteca, y a 48 m² por cada mil habitantes. Muy por debajo de las recomendaciones internacionales en este sentido. 

A la vista de la situación que ofrecen nuestros centros en materia de infraestructura, consideramos absolutamente necesario poner en marcha las siguientes medidas: 

· MEDIDA 25. Impulsar un programa de construcción y reformas en infraestructuras bibliotecarias adecuado a las necesidades de la biblioteca del siglo XXI. Este programa se debe articular mediante la redacción de Planes de inversión en infraestructuras bibliotecarias. Estos se elaborarán en coordinación con los planes que en materia de equipamientos culturales se realicen en la Consejería de Cultura.

Los mencionados planes tienen por objeto identificar y priorizar las necesidades municipales en materia de infraestructura bibliotecaria, previa audiencia de las entidades locales, teniendo en cuenta módulos de población y articulación de los equipamientos municipales en conjunto. Estos planes marcarán la orientación en la inversión en infraestructuras bibliotecarias.

Los fines que persiguen estos planes son:

a) Dotar de instalaciones bibliotecarias adecuadas a los municipios de Castilla-La Mancha, en función del contexto local, identificando los problemas urbanos, sociales, culturales y económicos del municipio. También se debe evaluar la demanda actual y futura y determinar la urgencia del proyecto. 

b) Favorecer la extensión de los hábitos de lectura.

c) Completar la Red de Bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha, a la vista de los datos aportados por el Mapa de lectura pública de Castilla-La Mancha.

Las inversiones previstas en el Plan serán cofinanciadas por Ayuntamientos, las Diputaciones provinciales y la Consejería de Cultura en unos porcentajes determinados por módulos de población. Las inversiones recogidas en el plan  deberán tener en cuenta todos los costes de inversión- coste de la obra civil, costes derivados de la remuneración de los equipos técnicos- y es muy importante que también se estimen aquí los gastos derivados del  equipamiento inicial del edificio – mobiliario, equipamiento informático, audiovisual y sistemas antihurto-. Se debería también recoger en los planes la estimación anual derivada de los gastos de mantenimiento del edificio y del servicio, a fin de fijar esta cifra en los presupuestos de la administración competente.

· MEDIDA 26. Potenciación del programa de  ayudas para municipios destinado a mejora y dotación de equipamiento de bibliotecas públicas. La mejora de los edificios bibliotecarios, debe ir acompañada de un mejor equipamiento y mobiliario. Por ello, en 2004 la Consejería de Cultura unició un programa de ayudas, con el objeto de contribuir a la adquisición de estos equipamientos. El programa continúa, pero se precisa un importante incremento presupuestario para que el programa sea realmente efectivo en el conjunto de la Red de Bibliotecas. Este Programa, una vez puestos en marcha los planes de infraestructuras, deberá enfocarse exclusivamente hacia la mejora y ampliación del mobiliario de aquellas bibliotecas que lo necesiten, debiendo contemplarse la dotación inicial en los planes inversores. 

9. El futuro de los recursos humanos de las Bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha


Hoy día ya no es necesario incidir en la importancia de unos recursos humanos bien formados, suficientes y motivados como eje esencial del éxito de cualquier servicio bibliotecario. Este aspecto es incluso más importante que la existencia de fondos bibliográficos de gran calidad o cantidad, o un espectacular edificio.

El factor dinamizador que puede generar la labor del profesional bibliotecario es el activo más importante del servicio al ciudadano.

La situación del colectivo bibliotecario en Castilla-La Mancha y su evolución desde hace más de diez años ya ha sido sintetizada en varios estudios anteriores, y la conclusión de todos ellos resumen una realidad que si bien dista de ser la ideal, sí muestra un gran avance tanto cualitativa como cuantitativamente.

Por todo ello, la continua adecuación y mejora de los recursos humanos sigue siendo uno de los grandes caballos de batalla y de los retos más importantes a los que el conjunto de las administraciones públicas deben enfrentarse en los próximos años. Nuestra propuesta, basada en el conocimiento de la realidad existente en la región, de las necesidades y de los recursos disponibles, ya está contemplada básicamente en el Plan de Desarrollo Bibliotecario 2003-2006. En él, el objetivo 6.3 hace referencia a la creación de nuevos puestos de trabajo de bibliotecarios municipales y la dignificación y mejora de los ya existentes. Además existen hasta 10 medidas en las que se hace referencia de una u otra forma, a la necesidad de personal, su cualificación o su mejora, bien en los centros y órganos de la Consejería de Cultura, bien en las bibliotecas de titularidad municipal.

Sin embargo, desde la publicación del Plan, algunas realidades han cambiado o en estos momentos creemos que existen nuevas y mejores posibilidades para la mejora de las condiciones laborales de nuestros bibliotecarios y del servicio que prestan. A continuación intentaremos sistematizar la propuesta que creemos viable para Castilla-La Mancha en materia de recursos humanos. Se plantea una medida inicial de carácter general  y distintas medidas específicas, llamadas a colaborar en un nuevo avance en la mejora y consolidación de los recursos humanos en las bibliotecas públicas y, consiguientemente, en el servicio a los ciudadanos. 

· MEDIDA 27. Catálogo de los Recursos Humanos de las Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha

La tipología de los recursos humanos necesarios en las bibliotecas públicas, su cantidad y las competencias del mismo, debe ser objeto de un estudio pormenorizado municipio por municipio teniendo en cuenta los parámetros establecidos en el futuro Mapa de Bibliotecas Públicas en cuanto a la población, infraestructuras y servicios que deben ser prestados por cada centro.

Este estudio, consensuado en este aspecto con los correspondientes Ayuntamientos, debe ser la base planificada para el establecimiento de las plantillas de todos los centros bibliotecarios de la Red y el correspondiente apoyo financiero de la Consejería de Cultura.

El catálogo será público, integrado en el citado Mapa, y será referencia obligada para planificar el desarrollo de los servicios bibliotecarios en cada municipio así como para priorizar la concesión de subvenciones de la Consejería de Cultura en materia de contratación de personal bibliotecario. 

La consecución de estos ambiciosos proyectos en materia de recursos humanos debe realizarse de forma progresiva, una vez quede reflejada en la nueva legislación autonómica, estableciendo los periodos de adaptación que sean necesarios que permitan una adecuada convergencia en materia de personal.

· MEDIDA 28. Plan de consolidación y desarrollo de los recursos humanos de las Bibliotecas Públicas Municipales: nuevos requisitos mínimos del personal bibliotecario, nuevos apoyos económicos

Una vez superada la etapa en la que el voluntarismo era una imagen habitual en el personal que trabajaba en las BPM de la región, es necesario en estos momentos, la consolidación de los puestos de trabajo creados y la progresiva mejora de las condiciones laborales de los mismos. En este sentido y desde hace ya dos años, la Consejería de Cultura fomenta económicamente el paso a indefinido de los contratos de trabajo de bibliotecario. Sin embargo, estas medidas no son suficientes para realizar la transformación que necesita el servicio bibliotecario en Castilla-La Mancha.

El paso a una red bibliotecaria real, integrada a través del Catálogo Colectivo como primera medida, necesita de profesionales que realicen su labor lo más estable y homogéneamente posible. Además, y teniendo en cuenta el proyecto de nueva Ley de Bases de Régimen Local que establece la obligatoriedad de existencia de biblioteca pública en municipios mayores de 3.000 habitantes y las propuestas realizadas en esta ponencia con respecto a la futura Ley de bibliotecas de Castilla-La Mancha que rebajan esta cifra a 1000 habitantes, se propone:

· Para BPM en municipios de 1.000 a 3.000 habitantes. En este grupo de  municipios mayores de 1000 habitantes, la Consejería, junto con los ayuntamientos, han de hacer un esfuerzo de consolidación del servicio bibliotecario. Para ello, se precisa transformar en contratos de carácter indefinido los actuales puestos de bibliotecario y a jornada completa, encuadrados al menos en el grupo C de la Administración. Para la financiación de estos contratos se deben establecer convenios de colaboración que permitan la cofinanciación permanente de este personal siempre y cuando se mantengan tanto las condiciones laborales del trabajador como el adecuado nivel de servicio público.

· Para BPM en  municipios de 3000 habitantes a 5.000 habitantes.  En este grupo de municipios hay que impulsar la existencia de bibliotecarios contratados de forma indefinida y a jornada completa, encuadrados en el grupo B de la Administración. Para la financiación de la contratación del personal en estos municipios se mantendrán los apoyos económicos similares a los existentes en la actualidad y basados en ayudas anuales por tiempo definido.

· Para BPM en municipios de 5000 habitantes a 10.000 habitantes, será necesaria la existencia de al menos dos bibliotecarios. Uno de ellos con las condiciones laborales marcadas en el punto anterior y que ostentará la Dirección de la biblioteca, y un segundo bibliotecario, cuyas características profesionales serán, al menos, equivalentes a la media jornada, grupo C de la Administración.

· MEDIDA 29.  Aprobación de un nuevo Plan de Recursos Humanos en las BPE, Bibliobuses  y centros técnico-administrativos de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha. 


En los últimos años se han dado pasos importantes en el desarrollo de las plantillas de las bibliotecas públicas gestionadas por la Consejería de Cultura y en la transformación de los puestos hacia perfiles profesionales cada vez más técnicos. Pero hay que seguir en esa línea, estructurando los recursos, modificando puestos concretos y avanzando en la creación y dotación de nuevas plazas. 


En cuanto a las necesidades de los órganos y centros de la propia Consejería de Cultura, éstas se resumen en: la progresiva dotación de nuevos recursos humanos a la BPE de Ciudad Real de cara a la puesta en marcha del nuevo edificio, la resolución de las necesidades de los servicios bibliotecarios móviles, nuevas dotaciones en los Servicios técnicos centrales como de las Delegaciones provinciales que permitan cumplir todas las funciones encomendadas, y la reorganización de las distintas relaciones de puestos de trabajo que permitan afrontar los nuevos retos que exige la puesta en marcha de la Red bibliotecaria integrada.

· MEDIDA 30. Intensificación del Plan de formación de profesionales bibliotecarios y colaboración de otras administraciones y organismos

Las tecnologías y la evolución continua en el mundo de las bibliotecas exigen una continua y rápida actualización de conocimientos. Detectar las lagunas existentes en materia de formación y la puesta en común de los nuevos procedimientos y las buenas prácticas que van surgiendo, son un reto para los responsables de la formación y una necesidad para todos los profesionales. De la experiencia acumulada en el Servicio Regional del Libro, Archivos y Bibliotecas extraemos las siguientes propuestas sobre modelos de formación para los profesionales bibliotecarios:

- Mantenimiento de varios niveles de profundidad en el contenido de las acciones formativas y la puesta en marcha de itinerarios formativos  comunes para todos los profesionales de la Red, que permitan la adquisición de competencias bibliotecarias y la especialización de los conocimientos a través de la elección de los distintos itinerarios formativos que se creen.

- Implicación de las distintas Administraciones para el reconocimiento de la formación adquirida y su valoración para la promoción profesional.

- Puesta en marcha de modelos de formación a distancia dirigidos por profesionales de todo el país y cuyo carácter esencial sea el de especialización en el marco de los niveles formativos y los itinerarios que se diseñen.

- Colaboración con la Universidad y las asociaciones profesionales para la creación de un Master específico sobre bibliotecas públicas.  

Por otro lado, la futura puesta en marcha del Catálogo colectivo de la Red supondrá todo un reto en cuanto a la formación del personal bibliotecario que debe ser afrontada de la forma más planificada posible.

· MEDIDA 31. Desarrollo del tejido asociativo del colectivo profesional
 La existencia de asociaciones que defiendan y pongan en valor la profesión bibliotecaria es vital para la salud de cualquier colectivo. En este sentido, desde la Consejería de Cultura se debe seguir incentivando el desarrollo de estas asociaciones y su participación activa en el funcionamiento del sistema bibliotecario.

10. Financiación

Cualquier nueva medida que se pretenda poner en marcha debe estar respaldada por unas fuentes de financiación razonables y un presupuesto ajustado a los proyectos que se pretendan realizar. Por ello, todas las propuestas de futuro que se incluyen en el presente trabajo han sido pensadas desde un punto de vista sostenible que permita su puesta en marcha real y en unos plazos adecuados. Para ello creemos que la nueva Ley de Bibliotecas debe arbitrar unas nuevas reglas del juego por las cuales se impliquen todas las administraciones públicas en el sostenimiento de la Red bibliotecaria de la región y que permitan el desarrollo de las propuestas que aquí se plantean.

El actual modelo de financiación basado en la cofinanciación y corresponsabilidad entre los Ayuntamientos y la Comunidad autónoma sigue siendo válido para el futuro.  Sin embargo, en el marco de una nueva planificación territorial de los servicios bibliotecarios públicos y la puesta en marcha de la Red real tal y como hemos dicho anteriormente, es necesario volver a definir los actores que deben financiar y gestionar los servicios bibliotecarios públicos. El presente epígrafe pretende dar a conocer la propuesta técnica que en este sentido hacemos desde el SERLAB para una nueva organización de competencias, su gestión y la financiación de los servicios bibliotecarios en Castilla-La Mancha:

Todas las administraciones tienen encomendadas competencias legales sobre el fomento de la Cultura; por tanto todas las administraciones públicas tienen, sobre el papel, algún tipo de competencia en cuanto al sostenimiento de bibliotecas. En estos momentos, en Castilla-La Mancha la actuación de las distintas  administraciones se resume en los siguientes aspectos:

· El Ministerio de Cultura crea y mantiene de forma básica la infraestructura bibliotecaria de los centros de su titularidad, las BPE. Durante 2005 ha financiado además, la adquisición de material documental para estos centros.

· La Consejería de Cultura mantiene la Biblioteca de Castilla-La Mancha, las BPE cuya gestión tiene encomendada, la Red de bibliotecas móviles de la región, y los servicios técnico-administrativos que dan apoyo a las bibliotecas públicas municipales. Además, financia las inversiones anuales de incremento de fondos de las BPM con una media que alcanza el 50% del total invertido, la contratación del personal, el equipamiento de los centros, su automatización, y a través de convenios, la construcción de edificios.

· Las Diputaciones provinciales realizan acciones aisladas de fomento de la lectura sin continuidad ni coordinación con el resto de actividades que se realizan en las BPM. Además, tres de ellas y a fecha de hoy, no tienen ninguna acción relacionada con las bibliotecas municipales.

· Los Ayuntamientos son los titulares de las bibliotecas municipales que existen en su territorio. La legislación actual, que obliga a la existencia de bibliotecas municipales en municipios mayores de 5000 habitantes, está ampliamente superada en Castilla-La Mancha. Sólo un municipio mayor de esta población no dispone de biblioteca pública municipal. La mayor parte de estas bibliotecas disponen de un profesional contratado, un presupuesto anual estable y recursos informáticos tanto para la gestión del servicio como para los usuarios. La mayoría de los municipios que disponen de biblioteca pública no sólo tienen una biblioteca más que aceptable en comparación con el resto de España, sino que además disponen de ella a pesar de no tener la obligación de ofrecer este servicio público.

De lo arriba expuesto, se puede concluir de forma clara que existen administraciones que están implicadas con la biblioteca como servicio público esencial y lo apoyan en función de sus competencias, y otras que realizan una clara dejación de funciones sin que nadie proteste por ello. Esta situación se repite en el resto de Comunidades autónomas aunque los actores, es decir las administraciones, puedan tener los papeles cambiados.

El planteamiento de estructuración futura de la Red de Bibliotecas de Castilla-La Mancha que aquí se hace necesita de la colaboración de todas las administraciones y necesita además que exista un compromiso real de todas ellas y una voluntad de trabajo cooperativo, consensuado y coordinado. Para ello se apuntan algunas propuestas de competencias y fórmulas para la relación entre administraciones:

1. Los Ayuntamientos son los titulares, responsables e impulsores de las bibliotecas municipales de la Red. Deben ser los responsables últimos de la prestación de los servicios públicos a los ciudadanos y deben ser apoyados económicamente por el resto de administraciones públicas de forma corresponsable en función de la población municipal y la inversión realizada por el propio municipio para el desarrollo de sus bibliotecas municipales.

2. Las Diputaciones provinciales, en su función primaria de soporte a los municipios de su provincia, especialmente los de menos recursos, debe responsabilizarse de la prestación de los servicios bibliotecarios móviles, de la cofinanciación de las infraestructuras bibliotecarias y del soporte informático y de telecomunicaciones de las BPM, incluyendo su mantenimiento. También debe colaborar en la financiación de programas provinciales o municipales de animación y promoción lectora.

3. La Consejería de Cultura debe financiar las bibliotecas estatales de gestión autonómica y los servicios generales de la Red tales como la Biblioteca de Castilla-La Mancha, el Portal de las Bibliotecas de Castilla-La Mancha incluyendo el Catálogo colectivo de la Red y su mantenimiento, los servicios centrales (SERLAB) y provinciales de coordinación (Secciones provinciales del LAB), la cofinanciación de la construcción de infraestructuras bibliotecarias municipales, la cofinanciación de la contratación del personal bibliotecario municipal, la financiación corresponsable de la inversión en fondos documentales de las bibliotecas municipales y las actividades de animación lectora. En cuanto a los servicios bibliotecarios móviles, la adquisición de nuevos equipamientos móviles, debe ser responsabilidad de la Consejería de Cultura su dotación fundacional básica y el mantenimiento del fondo documental.

Para alcanzar estas cotas competenciales y de coordinación sobre todo entre la Comunidad Autónoma y las Diputaciones provinciales es necesaria la adecuada regulación por parte de la nueva Ley de Bibliotecas de Castilla-La Mancha y la firma de convenios de colaboración estables entre la Consejería de Cultura y cada una de las Diputaciones provinciales teniendo muy en cuenta la realidad geográfica, demográfica y las necesidades de cada provincia.

Los municipios, están sujetos en estos momentos a un régimen de subvenciones por el cual deben solicitar o renovar de forma anual las ayudas recibidas para su mantenimiento. Este sistema ha sido muy beneficioso y aún sigue siéndolo en los casos de bibliotecas municipales en fase de desarrollo y estabilización. Sin embargo, resulta excesivamente burocrático e inestable para las bibliotecas ya consolidadas. Por ello es necesario buscar nuevas formulas administrativas de financiación que permita mantener el actual sistema de cofinanciación progresivo con respecto a la población y la inversión municipal, y el mantenimiento de los requisitos cualitativos necesarios para la obtención de la financiación tal y como ocurre en la actualidad.

Este planteamiento es sin duda complejo y precisa del consenso político y de las distintas Administraciones. Lógicamente estos planteamientos han de ser recogidos en la nueva Ley de Bibliotecas de Castilla-La Mancha, por lo que debe realizarse un detallado estudio de la financiación precisa en el conjunto de la Comunidad Autónoma para que el modelo de Red de Bibliotecas Públicas de Castila-La Mancha sea viable y estable, y no dependa de la voluntad de quien esté en el poder en cada momento. Por ello, concluimos nuestra intervención proponiendo esta medida de carácter general pero que es fundamental para asegurar el futuro desarrollo de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha. 

· MEDIDA 32. Realización de un estudio que diseñe las competencias bibliotecarias de las distintas Administraciones Públicas de la Región, las necesidades presupuestarias de la Red de Bibliotecas y la participación de cada Administración Pública en el gasto de los servicios bibliotecarios.  

Este estudio será sometido a consulta del Consejo Regional de Bibliotecas y a los miembros del Pacto por la Lectura y las Bibliotecas, como medio de que cuando sea tramitado el Proyecto de Ley de Bibliotecas pueda obtener el consenso necesario para que las bibliotecas de Castilla-La Mancha y la Red que las englobe puedan tener garantías de un desarrollo armónico y equilibrado y puedan cumplir sus importantes funciones en la actual Sociedad de la Información y del Conocimiento. 

* Celebradas estas II Jornadas Bibliotecarias de Castilla-La Mancha, apenas un mes más tarde el equipo político que dirige la bibliotecaria Blanca Calvo cesó al que había sido Jefe del Servicio Regional del Libro, Archivos y Bibliotecas de Castilla-La Mancha durante casi 16 años, Juan Sánchez Sánchez, y que había coordinado el equipo del SERLAB que presentó esas diez propuestas de futuro para las bibliotecas de Castilla-La Mancha. Aquí quedan, no obstante, estas propuestas que contienen 32 medidas y que habían levantado esperanzas entre los profesionales. Los técnicos estamos para esto, para trabajar día a día y formular propuestas que entendemos son realistas y realizables, siempre que haya voluntad política. Ahora corresponde al actual equipo político de la Consejería de Cultura de Castilla-La Mancha hacer realidad muchos de los sueños posibles que en este texto se contienen.  Esta ponencia, junto al Plan Director del Libro, Archivos y Bibliotecas y el Plan de Desarrollo Bibliotecario, tantas veces citados en las páginas que siguen, constituyen una buena fuente de actuación política y técnica para desarrollar en Castilla-La Mancha. Pero la realidad del desarrollo bibliotecario de nuestra Comunidad Autónoma y los sueños democratizadores de los servicios de biblioteca pública para el conjunto de los castellano-manchegos y en general de todos los españoles han quedado reflejados en un libro que resume la utopía por la que han luchado este equipo de profesionales  y otros muchos bibliotecarios y bibliotecarias de Castilla-La Mancha : Combates por la Biblioteca Pública en España. Artículos, investigaciones y conferencias (2005-2006), que recoge buena parte del pensamiento bibliotecario de Juan Sánchez Sánchez y de algunos de sus colaboradores:  Oscar Arroyo, Javier Docampo, Begoña Marlasca, Dolores Membrillo y Joaquín Selgas. Ciudad Real: Almud, Ediciones de Castilla-La Mancha, 2006. (Biblioteca Añil, 29), 453 págs. 


� Uno de los miembros del grupo SERLAB, Juan Sánchez Sánchez, que todavía era Jefe del Servicio Regional del Libro, Archivos y Bibliotecas cuando se celebraron estas II Jornadas Bibliotecarias de Castilla-La Mancha, publicó casi paralelamente al desarrollo de estas II Jornadas Bibliotecarias  un artículo que resume la filosofía y las propuestas aquí presentadas: “Bibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha: el reto de universalizar los servicios bibliotecarios”. En el monográfico La aventura de leer. Educación, imaginación, conocimiento y compromiso social, de la revista Idea La Mancha. Revista de Educación de Castilla-La Mancha.  Año I, núm. 2 (2005), págs. 248-256. 


� Salvando distancias. 1983-1987. Política Cultural de la Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Toledo: Consejería de Educación y Cultura, 1987. Págs. 57-66.


� Un resumen del estudio se publicó en SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Juan “Radiografía de urgencia: bibliotecas en Castilla-La Mancha” en Añil: cuadernos de Castilla-La Mancha, nº 2, noviembre de 1993, pp. 51-61.                   


4. Una visión de las políticas bibliotecarias desarrolladas en los últimos años, en el artículo de Javier Docampo Capilla y Juan SÁNCHEZ SÁNCHEZ, “Bibliotecas públicas en Castilla-La Mancha: ocho años de desarrollo (1996-2005)”. Educación y Biblioteca. Año XVII, nº 146 (marzo-abril 2005), págs. 54-61.  De igual modo, con mayor detalle y con datos comparativos de la situación bibliotecaria de Castilla-La Mancha respecto a otras Comunidades Autónomas, hace apenas unos días Juan Sánchez intervino en un importante encuentro organizado por el Ministerio de Cultura y la Fundación Germán Sánchez Ruipérez con una ponencia titulada  "Las políticas bibliotecarias: hacia un segundo pacto local".  I Encuentro Bibliotecas y Municipio.  La Administración Local y las bibliotecas en la democracia. El texto está disponible en la siguiente dirección y ofrece datos comparativos de la situación en todas las Comunidades Autónomas: � HYPERLINK "http://travesia.mcu.es/documentos/Iencuentro/mes_004.pdf" �http://travesia.mcu.es/documentos/Iencuentro/mes_004.pdf� , así como datos de Castilla-La Mancha desde los años setenta hasta el año 2004. 





� El Pacto por la Lectura era el marco, ambicionado tanto por la Consejería de Cultura como por la de Educación y Ciencia, para el Plan Regional de Lectura. En buena medida, se retomaba el proyecto de Pacto Regional por las Bibliotecas Públicas  que se incluyó en el Plan de Desarrollo Bibliotecario como medida número 1, y que tras la marcha de Elisa Romero como Viceconsejera de Educación y Cultura, que había apoyado nítidamente este Plan, quedó paralizada, como todas las medidas que tenían un claro componente institucional y político.  También nos ha sorprendido a todos la paralización que actualmente tiene el Plan Regional de Lectura. Como se ha dicho fue presentado por el Presidente de Castilla-La Mancha el 21 de abril de 2005, en un acto público y multitudinario que tuvo lugar en la Biblioteca de Castilla-La Mancha. Uno de los miembros de este grupo de ponentes del SERLAB, Juan Sánchez Sánchez, Jefe de este Servicio Regional, trazó las claves del Plan en su parte de Cultura y felicitó públicamente al Presidente del Gobierno de Castilla-La Mancha, José María Barreda, por la sensibilidad que mostraba hacia las bibliotecas y, en general, hacia la lectura. Apenas una semana más tarde, compareció el Consejo de Gobierno de Castilla-La Mancha en el Pleno de las Cortes, en sesión celebrada el día 28 de abril de 2005, para informar sobre los contenidos del Plan de Lectura y su filosofía. Fue precisamente la entonces Consejera de Cultura, Mª Paz López, quien representó al Gobierno Regional con su explicación detallada del Plan. Su intervención está recogida en el correspondiente Diario de Sesiones de las Cortes de Castilla-La Mancha.  A partir de ese momento, nada más se ha sabido del Plan. Se ha dado el caso de que la Consejería de Educación y Ciencia ha incluido en su página web los contenidos del Plan en el área de Educación, mientras que toda la parte de Cultura ha sido silenciada y no aparece en la web ni se ha autorizado su difusión. El reciente cambio de titular en la Consejería de Cultura, que ahora ocupa la bibliotecaria Blanca Calvo, nos hace tener la esperanza de que el Plan Regional de Lectura, junto al Plan de Desarrollo Bibliotecario, sea una realidad y se ponga realmente en práctica. 


� Censo de la Red de bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha, 2004. Toledo: Consejería de Cultura, 2005.


� En el cálculo solo se tienen en cuenta los puntos de servicio fijo.
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